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por brian williams
“Robusto informe de empleos casi 

garantiza que el Fed subirá las tasas”, 
leía el titular del New York Times al 
describir el informe de noviembre 
del Departamento del Trabajo de que 
la tasa oficial de desempleo se man-
tiene en un 5 por ciento. “El informe 
sobre el empleo en noviembre apunta 
a la buena salud de la economía esta-
dounidense”, dijo el Atlantic.

Pero para la clase trabajadora la 
realidad es diferente: las agobiantes 
condiciones de depresión, arraigadas 
en la continua crisis económica capi-
talista caracterizada por un descenso 
de la producción y el comercio a esca-
la mundial.

En noviembre, la producción indus-
trial cayó a su nivel más bajo desde 
junio de 2009, el primer mes de la 
“recuperación” de la economía tras 
una caída de 16 meses. Los nuevos 
pedidos cayeron a su nivel más bajo 
en tres años y los inventarios dismi-
nuyeron por quinto mes consecutivo.

Las exportaciones estadounidenses 
han bajado durante los últimos seis 
meses y en octubre cayeron al nivel 
más bajo en tres años. Los pedidos de 
camiones para el transporte de pro-
ductos cayeron en noviembre al nivel 
más bajo en cinco años.

La crisis es mundial. La manufactu-
ra en China, la segunda economía más 
grande del mundo, cayó el mes pasa-
do a su nivel más bajo en tres años. 
En Brasil, la economía más grande de 
América Latina, el producto interno Ataques a libre expresión son 

un golpe a clase trabajadora
POR MAGGIE TROWE

Existe una tendencia creciente en-
tre académicos, estudiantes, liberales 
y algunos que se autodenominan so-
cialistas de amenazar y hacer callar a 
personas con quienes discrepan. Esto 
es un ataque a los valiosos derechos 
políticos  logrados en reñidas luchas 
del pueblo trabajador y debemos com-

en la acción, los estudiantes terminaron 
atacando el derecho a la libertad de ex-
presión.

El 9 de noviembre, cuando el repor-
tero gráfico estudiantil Tim Tai visitó 
una protesta que exigía más conciencia 
racial en la Universidad de Missouri en 
Columbia, algunos estudiantes le dije-
ron que no podía tomar fotos, porque 
el área era el “espacio seguro” de ellos. 
Tai respondió que el derecho de los es-
tudiantes a protestar y su derecho a in-
formar sobre las protestas estaban prote-
gidos por la constitución. Melissa Click, 
una profesora asistente que participaba 
en la protesta, gritó, “¿Quién quiere ayu-
darme a echar a este reportero de aquí? 
¡Necesito algo de músculo aquí!”

Muchos liberales y grupos de izquier-
da dicen —erróneamente— que los 
ataques racistas están creciendo como 
un fuego incontrolado, y que si es nece-
sario sacrificar la libertad de expresión 
para detenerlos, que así sea. En realidad, 
el movimiento proletario de masas de 
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comentario
batirlo enérgicamente. 

Algunos estudiantes han tratado de 
que se prohíban charlas y presentacio-
nes de académicos y artistas israelíes y 
de personas que tengan opiniones sobre 
Israel diferentes a las suyas. 

Durante las recientes protestas estu-
diantiles realizadas bajo el lema de la lu-
cha contra el racismo en las universida-
des de Missouri, Yale, Cornell y otras, 
en lugar de plantear demandas claras 
contra las políticas que discriminan 
contra los negros y que forjen la unidad 

por SETH GALINSKY
Sacudidos por la crisis económica 

capitalista que asola el país, los venezo-
lanos votaron abrumadoramente a favor 
de la coalición pro-imperialista que se 
opone al presidente Nicolás Maduro y su 
Partido Socialista Unido de Venezuela 
en las elecciones legislativas del 6 de 
diciembre.

La Mesa de la Unidad Democrática, 
la cual incluye alrededor de dos de-
cenas de partidos capitalistas, ganó el 
56 por ciento de los votos, obteniendo 
112 de los 157 escaños en la Asamblea 
Nacional y con esto una mayoría califi-
cada de dos tercios.

La coalición de oposición triunfó in-
cluso en muchos distritos obreros que 
habían votado a favor de Maduro y su 
predecesor Hugo Chávez durante los úl-
timos 17 años. Más del 74 por ciento del 
electorado participó en el voto.

Maduro asumió el cargo en 2013 tras 
la muerte de Chávez, quien fue electo 
por primera vez en 1998. Chávez fue 
muy popular entre los trabajadores por 
su defensa de cambios radicales, sus crí-
ticas de la arrogancia del imperialismo 
estadounidense hacia América Latina, 
sus promesas de entregas de tierra para 
campesinos, el aumento de los benefi-
cios de bienestar social financiados con 
las ganancias del petróleo y el lanza-
miento de programas con la ayuda de 
Cuba revolucionaria que mejoraron la 
atención de la salud y la educación para 
millones de personas en Venezuela.

Estas mismas medidas ganaron para 
Chávez y Maduro la enemistad de 

POR MAGGIE TROWE
El ambiente suscitado como resulta-

do de la campaña bélica imperialista de 
Washington ha producido un aumento 
en los ataques contra musulmanes por 
todo el país. En un número creciente de 
casos, estos ataques se han encontrado 
con actos de solidaridad de parte de los 
trabajadores y otras personas que recha-
zan convertir a los musulmanes en chi-
vos expiatorios.

Al mismo tiempo, Washington, sus 
aliados imperialistas y Moscú están in-
tensificando su intervención militar en 
el Medio Oriente en nombre de comba-
tir al reaccionario Estado Islámico. Sin 
embrago, las consecuencias para los tra-
bajadores en la región son mortales.

Cuatro días después que partidarios 
del Estado Islámico realizaran un ata-
que terrorista el 2 de diciembre que dejó 
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Fotos del Militante: arriba, Jim Rogers; abajo, Lea Sherman

Con creciente frequencia trabajadores están 
realizando actos de solidaridad para rechazar 
ataques contra musulmanes producto de la 
campaña guerrerista de Washington. Arriba, 
protesta de 150 personas en Stone Mountain, 
Georgia, 12 de diciembre, en defensa de re-
fugiados sirios. Abajo, Sarker Haque, víctima 
de ataque en su tienda en Astoria, Queens, 
muestra tarjetas de solidaridad.  

Comuníquese con un distribuidor de la lista en la página 8.

Libros para la lucha obrera ...

Por primera vez en español, el 3o de 4 
tomos por Farrel Dobbs, dirigente del sindi-
cato de los camioneros en los años 30 y las 
luchas por un camino político independiente 
por parte de la clase obrera.  
$19 ($10 para suscriptores)

El ataque de Washington contra 
Iraq de 1990-91 anunció conflictos 
cada vez más agudos entre las 
potencias imperialistas.    $16

Los trabajadores 
debemos encarar esta 
histórica coyuntura del 
imperialismo  y trazar un 
curso revolucionario. 
$14  ($7 para suscriptores)

Jack Barnes, secretario nacio-
nal del Partido Socialista de los 
Trabajadores, explica porqué 
la conquista revolucionaria del 
poder por la clase obrera abrirá 
paso a un mundo basado en la 
solidaridad humana.   
$20 ($10 para suscriptores)

Pronunciados por Fidel Castro en 
1960 y 1962,  siguen vigentes como 
manifiestos de lucha revolucionaria 
en todo el mundo. $10
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Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.
El directorio de la página 8 indica dónde  

hallar distribuidores del Militante y  
de Nueva Internacional, así como una  
gama completa de libros de Pathfinder.

Viene de la portada

Contracción de producción apalea a trabajadores
bruto cayó al nivel récord de 4.5 por 
ciento en el tercer trimestre, “su peor 
recesión desde la Gran Depresión”, 
reportó el Financial Times.

En el sector minero del carbón, 
mineral de hierro y otros minerales, 
los patrones han eliminado 123 mil 
empleos en Estados Unidos este año. 
Con los precios del combustible en 
caída libre, Schlumberger, la empresa 
de servicios petrolera más grande del 
mundo, ha despedido a más de 20 mil 
trabajadores desde enero.

Macy’s planea cerrar entre 35 a 40 
tiendas el año entrante, sumándose 
así a J.C. Penney Co. y Abercrombie 
& Fitch Co., que anunciaron recortes 
a principios del año.

Un número creciente de los nuevos 
empleos están siendo ocupados por 
trabajadores temporales con salarios 
más bajos y pocas prestaciones. Ade-
más, millones de personas que los 
colectores de estadísticas consideran 
como empleados son trabajadores a 
tiempo parcial. El número de traba-
jadores que vieron su horario reduci-
do o no pudieron encontrar empleo a 
tiempo completo subió por 319 mil, 

alcanzando un total de 
6.1 millones, en el último 
mes.

La tasa de participa-
ción en la fuerza laboral 
—la porción de la pobla-
ción en edad de trabajar 
que tiene empleo o está 
clasificada como desem-
pleada pero “activamen-
te” buscando empleo— 
fue del 62.5 por ciento en 

noviembre, la más baja en 38 años. 
En el curso del año 2 millones de tra-
bajadores adicionales han dejado de 
ser contados como parte de la fuerza 
de trabajo. 

El menguante salario neto
Aunque el salario promedio ha 

subido un 2.3 por ciento este año, la 
mayor parte ha sido consumido por la 
inflación.

Un área donde se están conquistan-
do sueldos más altos es entre los traba-
jadores de comida rápida, Walmart y 
otros del sector minorista, los trabaja-
dores subcontratados en las aerolíneas 
y otros que están en lucha por un sala-
rio de 15 dólares la hora.

Los patrones alegan que esto condu-
cirá a un alza de precios. Pero los au-
mentos salariales más bien reducen las 
ganancias de los patrones. “Salarios en 
aumento, precios bajos”, decía un artí-
culo  en el New York Times el 2 de di-
ciembre sobre los aumentos de sueldo 
para los trabajadores de Shake Shack y 
otros restaurantes. “El comportamien-
to que observamos en las mayores ca-
denas de restaurantes”, dice el Times, 
es señal de “que la remuneración al 
trabajador va subiendo a expensas de 
las ganancias empresariales”.

Los años de medidas de “estímu-
lo” gubernamentales y los recortes de 
tipos de interés hasta casi el cero por 
ciento desde 2008 —algo que los re-
presentantes del Banco de la Reserva 
Federal afirman puede llegar a su fin 
a la luz de las noticias económicas re-
cientes— han sido incapaces de rever-
tir la crisis capitalista. La baja en los 
márgenes de ganancias significa que 

los patrones no están invirtiendo en la 
contratación de mano de obra ni en la 
expansión de capacidad productiva.

“Los gastos en equipos de minería 
y extracción petrolera disminuyeron 
un 46 por ciento desde el año pasado 
en el tercer trimestre”, informó el Wall 
Street Journal. “Los gastos en equipo 
ferroviario para transportar el petróleo 
cayeron aun más bruscamente. Los 
desembolsos en tractores agrícolas ba-
jaron un 42 por ciento”.

Por su parte, las empresas guardan 
su dinero o, si son menos “adversas al 
riesgo”, especulan en “activos” de pa-
pel, desde acciones, derivados y fon-
dos de cobertura hasta bonos en todos 
los rincones del mundo.

Los especuladores en busca de ma-
yores ganancias han invertido billones 
en acciones, bonos y empresas guber-
namentales por todos los países semi-
coloniales en África, Asia y América 
Latina. El endeudamiento corporativo 
en estos países se ha quintuplicado 
durante la última década, alcanzando 
un total de 23.7 billones de dólares a 
principios de 2015. Existe la amenaza 
de incumplimientos desde Puerto Rico 
a Ucrania, al acercarse el vencimiento 
de casi 600 mil millones de dólares de 
deuda el año entrante.

Los especuladores enfrentan pro-
blemas. Los bonos basura “se encami-
nan a su primera pérdida anual” desde 
2008, reportó el Journal. Los inver-
sionistas han hundido 1.3 billones de 
dólares en estos bonos, que rinden un 
alto interés para contrapesar las condi-
ciones arriesgadas de estas compañías. 
Los bonos basura del sector energético 
bajaron un 14 por ciento este año.

Camioneros en Rusia protestan contra altos peajes

Bobylev Sergei/TASS via ZUMA Press

Cientos de choferes de camiones de larga distancia de toda Rusia se congre-
garon en Moscú para protestar contra nuevos peajes que amenazan su subsis-
tencia. La policía previno la entrada de muchos de ellos a la capital, pero algu-
nos lograron entrar el 4 de diciembre a la carretera principal de circunvalación 
alrededor de la ciudad manejando despacio y embotellando el tráfico.

Durante semanas, caravanas de camioneros han realizado protestas desde 
Dagestan hasta Novosibirsk en el lejano oriente de Rusia para exigir la cance-
lación del impuesto de 1.5 rublos por kilómetro a los camiones que pesan más 
de 12 toneladas. El impuesto, que entró en vigor a mediados de noviembre, 
equivale al 10 por ciento de su ingreso por cada viaje y en marzo próximo será 
el doble. Para colmo de males, el sistema de cobranza ha sido entregado a una 
empresa privada cuyo propietario es el hijo de un estrecho colaborador del 
presidente Vladimir Putin.

“Ellos ya han aumentado los impuestos sobre el combustible y se compro-
metieron a cancelar el impuesto de transporte, pero más bien lo han aumen-
tado”, dijo al New York Times Vladimir Deyugin mientras él y otros 20 camio-
neros estaban estacionados en el parqueadero de una tienda de IKEA cerca de 
Moscú, donde la policía los había bloqueado.

Los choferes en Novosibirsk alzaron su ropa interior diciendo que el gobier-
no les está robando todo.

Las protestas en Rusia llegaron a la cifra más alta en siete años en 2015, 
dijo al Wall Street Journal Pyotr Bizyukov del Centro de Derechos Sociales y 
Laborales en Moscú.

—NAOMI CRAINE

Gana oposición en Venezuela 
Viene de la portada
Washington. El gobierno estadouni-
dense respaldó más de un intento para 
derrocar a Chávez, incluyendo un golpe 
de estado en 2002 que fue derrotado por 
la movilización de miles de trabajadores 
en las calles. En marzo de este año, la 
administración de Barack Obama impu-
so sanciones contra varios funcionarios 
y emitió una orden ejecutiva que declaró 
que Venezuela representaba una “ame-
naza a la seguridad nacional y a la polí-
tica exterior de Estados Unidos”.

Desde el principio Chávez —y des-
pués Maduro— rechazaron la perspecti-
va de emular el ejemplo de la Revolución 
Cubana. En lugar de ello, se organizaron 
para administrar y controlar el capitalis-
mo, llamando a su curso la Revolución 
Bolivariana y el Socialismo del Siglo 
21 en vez de forjar un partido proletario 
capaz de movilizar a los trabajadores y 
agricultores de Venezuela para derrocar 
la dictadura del capital.

“Aceptamos los resultados”, dijo 
Maduro en un discurso el 6 de diciem-
bre. Culpó del fracaso a la “guerra eco-
nómica” librada por los capitalistas ve-
nezolanos y el imperialismo, acusando 
a las empresas de acaparar productos o 
de venderlos en el mercado negro para 
evitar los controles de precios y el racio-
namiento, además de crear escases para 
aumentar el descontento popular.

Agravamiento de crisis económica
La producción del petróleo, que re-

presenta el 95 por ciento de los ingresos 
de exportación de Venezuela, ha bajado 
por 350 mil barriles por día desde 2008. 
Tanto los partidarios como los oposito-
res del gobierno atribuyen esto a la co-
rrupción y la mala gestión. La economía 
se ha visto apaleada aun más por la caí-
da mundial en el precio del petróleo, el 
cual cayó más de 60 por ciento solo en 
el último año, llegando a menos de 40 
dólares por barril el 8 de diciembre. Esto 
ha dejado al gobierno con menos divisas 
para financiar los programas sociales.

Se estima que la inflación ha alcan-
zado hasta el 200 por ciento por año, la 
tasa más alta del mundo, y se proyecta 
que el producto interno bruto va a dis-
minuir en un 10 por ciento este año.

Mientras que muchos artículos bási-
cos incluyendo huevos, arroz, harina, 
aceite de cocina y detergente son regu-
lados, los trabajadores tienen que hacer 
cola por horas para comprarlos al precio 
oficial —si están disponibles— o por el 
contrario comprarlos en el mercado ne-
gro por dos, tres o cinco veces más. 

La nueva legislatura asumirá el 5 de 
enero. La oposición dice que intentará 
poner fin a los controles de precios y de 
divisas. También dicen que aprobarán 
una amnistía para los dirigentes de la 
oposición que fueron detenidos y acusa-
dos de realizar acciones violentas desti-
nadas a derrocar al gobierno de Maduro 
en 2014.

No existe un consenso en la coalición 
opositora sobre qué tan lejos y qué tan 
rápido deben avanzar con sus medidas. 
Algunas facciones quieren lanzar una 

campaña para obligar a Maduro a aban-
donar su cargo.

Pero Henrique Capriles, quien perdió 
en las elecciones presidenciales de 2013, 
dijo al Wall Street Journal que la perse-
cución de Maduro y sus partidarios “es 
lo peor que puede suceder”.

Al tiempo que aplaudió los resultados 
de la elección, el secretario de estado es-
tadounidense John Kerry hizo un llama-
do al “diálogo entre todos los partidos en 
Venezuela”.

Hasta el momento la oposición se ha 
expresado vagamente sobre la coopera-
ción que Venezuela ha mantenido con 
Cuba. Las misiones internacionalistas 
cubanas, en las que participan decenas 
de miles de trabajadores de la salud y 
maestros, son populares entre el pueblo 
trabajador venezolano. Los voluntarios 
cubanos proporcionan servicios médi-
cos en los barrios más pobres y las re-
giones más aisladas, donde los médicos 
preparados en Venezuela no van. Antes 
de la llegada de los voluntarios cubanos 
los servicios médicos “apenas existían” 
en los barrios pobres de Caracas”, ob-
servó el diario El País de España. “Si los 
cubanos salen se desploma el sistema de 
salud de los sectores” más pobres.

La oposición ha dicho que quiere 
“revisar” Petrocaribe, el programa gu-
bernamental que subsidia las ventas de 
petróleo, no solo a Cuba, sino a 17 nacio-
nes del Caribe y Centroamérica. 

El asesor de seguridad nacional es-
tadounidense Ben Rhodes dijo el 9 de 
diciembre que esos gobiernos no deben 
esperar ayuda de Estados Unidos. “No 
vamos a ser capaz de simplemente sus-
tituir el petróleo estadounidense por el 
petróleo venezolano”, dijo.
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Viene de la portada
los africano-americanos y sus aliados en 
los años 50 y 60 fortalecieron a la clase 
obrera y transformaron la conciencia de 
los trabajadores de todas nacionalida-
des. La lucha contra la brutalidad y las 
muertes a manos de la policía durante el 
último año y medio han obligado a los 
gobernantes a presentar cargos contra 
algunos policías y a tomar medidas para 
frenarlos.

Hay menos, no más, ataques racistas 
hoy en día, pero debido a los cambios 
en las actitudes sociales forjadas por las 
luchas, estos reciben más publicidad y 
producen más reacción.

Convencidos de lo opuesto, el gobier-
no estudiantil de la universidad de Itha-
ca inició en marzo una caza de brujas 
con un “sistema para reportar microa-
gresiones”, instando a los estudiantes a 
reportar “intercambios sociales en los 
que ocurran humillaciones verbales, de 
conducta o ambientales que marginen a 
uno o más individuos o grupos especí-
ficos”.

Cuando el estudiante de la universi-
dad de Cornell, William Heisenberg, 
publicó en Facebook planes para un acto 
el 13 de noviembre en solidaridad con 
las protestas contra el racismo en otras 
universidades, fue acusado de “microa-
gresión” contra las  “PoCs” (personas 
de color). Los Estudiantes Negros Uni-
dos le pidieron que cancelara el evento 
debido a “la falta de personas de color 
en la planificación y asistencia a esta 
protesta”.

El Comité de Asuntos Intercultura-
les de la Universidad de Yale envió un 
correo electrónico a los estudiantes ad-
virtiéndoles de no usar disfraces para 
Halloween que “falten el respeto, enaje-
nen o ridiculicen a segmentos de nuestra 
población” y advirtió contra “la apro-
piación y/o tergiversación cultural” al 
vestirse como una persona de una raza 

o cultura diferente.
Cuando la profesora de Yale Erika 

Christakis respondió, advirtiendo que 
las universidades estadounidenses “se 
han convertido en lugares de censura 
y prohibición”, algunos estudiantes de 
Yale organizaron protestas para exigir 
su renuncia, lo que ella terminó hacien-
do el 7 de diciembre.

No a violencia en movimiento obrero
Mundo Obrero, el periódico del Parti-

do Mundo Obrero, que se autodenomina 
socialista, defendió la censura y el van-
dalismo en un editorial el 16 de noviem-
bre. 

La libertad de expresión es “racismo” 
y “una herramienta que la clase domi-
nante capitalista utiliza mientras hace 
propaganda, organiza y legisla para 
mantener a todos los pueblos oprimidos 
—y sobre todo a gente de color— en 
silencio y sin poder”, declaran los edi-
tores.

“Este mundo no puede construirse 
utilizando legalidades estrechas esta-
blecidas por una revolución democrática 
burguesa en los años 1700 que enmar-
caba los ‘derechos’, como algo poseído 
solamente por hombres blancos acauda-
lados”, escriben los editores, tirando por 
la ventana las protecciones constitucio-
nales ganadas con sangre por el pueblo 
trabajador.

Los logros de la primera revolución 
norteamericana incluyen la exitosa 
lucha encabezada por trabajadores y 
pequeños comerciantes que resultó en 
la Carta de Derechos, escrita para pro-
teger al pueblo del estado. La segunda 
revolución norteamericana —la Gue-
rra Civil— abolió la esclavitud, inició 
la Reconstrucción Radical y codificó 
la emancipación, la igualdad de pro-
tección, la ciudadanía y el sufragio en 
las enmiendas 13, 14 y 15 a la consti-
tución de Estados Unidos. Lejos de ser 

“legalidades estrechas” de una época 
pasada son necesarios para las luchas 
obreras de hoy. No son solo importan-
tes para “hombres blancos muertos” y 
“derechistas”, como argumentan mu-
chos en la izquierda.

No hay lugar para la violencia en el 
movimiento obrero. Suprimir la expre-
sión de opiniones impide el debate ne-
cesario para obtener claridad política, 
construir un poderoso movimiento pro-
letario y luchar por el poder político.

‘Operación Limpieza’
En la década de 1970 el Caucus Na-

cional de Comités Laborales dirigido 
por Lyndon LaRouche —que se autode-
nominaba socialista mientras iba rumbo 
a convertirse en un grupo fascista— 
anunció que los grupos del movimiento 
obrero que según ellos eran obstáculos 
para la lucha deberían ser eliminados. 
Lanzaron lo que llamaron “operación 
limpieza”, con el objetivo de “pulveri-
zar” y “enterrar” al Partido Comunista y 
al Partido Socialista de los Trabajadores. 
Armados con tubos, nunchakus y po-
rras, los matones de LaRouche atacaron 
reuniones en las que participaban estos 
partidos y a miembros cuando iban a 
casa o al trabajo.

El Partido Socialista de los Trabajado-
res organizó una amplia campaña políti-
ca —y un frente unido de escuadrones 
de defensa— que repelió a los matones 
y puso fin a sus ataques.

El pueblo trabajador necesita un am-
biente de libre debate y discusión para 
decidir la forma más eficaz de oponerse 
al imperialismo y la guerra; cómo lu-
char por mejores salarios y por sindica-
tos; detener la violencia policial; ganar 
la acción afirmativa en la contratación 
de africanos-americanos, mujeres y to-
das las víctimas de la discriminación; y 
construir un partido obrero basado en 
los sindicatos.

Ataques contra musulmanes Huelguistas de Domino’s: ‘¡No justicia, no pizza!’

14 muertos en San Bernardino, Califor-
nia, el presidente Barack Obama advir-
tió que “se ha extendido una ideología 
extremista dentro de algunas comunida-
des musulmanes. Este es un problema 
real que los musulmanes deben enfren-
tar, sin excusas”. Propuso la prohibición 
de ventas de armas a cualquier persona 
que se encuentre en la lista secreta y ar-
bitraria mantenida por el gobierno de 
personas que podrían ser excluidas de  
viajar por  avión, y el establecimiento 
de “una investigación más amplia de 
los que vienen a Estados Unidos sin una 
visa para examinar rigurosamente si 
han viajado a zonas de guerra”.

El día siguiente el candidato presiden-
cial republicano Donald Trump dijo que 
prohibiría la entrada a Estados Unidos 
de los musulmanes “hasta que los repre-
sentantes de nuestro país puedan deter-
minar lo que está pasando”.

En una entrevista por televisión el 
10 de diciembre en PoliticKING, la re-
presentante Loretta Sanchez, una De-
mócrata que se postula en California 
para el Senado de Estados Unidos, dijo 
que entre el 5 y el 20 por ciento de los 
musulmanes “desean un califato, y es-
tablecerlo de cualquier manera posible, 
y en particular atentando contra lo que 
consideran normas occidentales, nuestra 
manera de vida”.

En este ambiente están ocurriendo 
más ataques contra musulmanes y mez-
quitas. “Lárguense de NUESTRO PAÍS 
y regresen al desierto”, decía una carta 
anónima enviada recientemente al Cen-
tro Islámico Al-Tawheed en Jersey City, 
Nueva Jersey.

“Alá es Satanás”, gritó una mujer a 
Rasheed Albeshari mientras oraba en 
el Parque Regional Lago Chabot en el 
Condado de Alameda, California, el 6 
de diciembre.

“Estoy deseando que Estados Unidos 
se deshaga de basura como tú”, dijo un 
hombre a una mujer musulmana que es-
peraba un autobús en Brooklyn el 9 de 
diciembre. Luego le dio una patada en 
el muslo.

Defienden a musulmanes
Hay también más casos de trabajado-

res defendiendo a musulmanes. El mos-
trador de la tienda Fatima Food Mart en 
Astoria, Queens, está cubierto de tarje-
tas y mensajes de solidaridad. El dueño 
de la tienda Sarker Haque, oriundo de 
Bangladesh, fue golpeado por un hom-
bre el 3 de diciembre mientras decía que 
“mataría a los musulmanes”. Con ayuda 
de dos vecinos, el atacante fue arrestado 
y acusado de agresión.

Durante la semana siguiente se orga-
nizaron tres manifestaciones y una rue-
da de prensa frente a la tienda. “Estoy 
harto de la retórica contra los musulma-
nes”, dijo Amirtha Kidambi, una música 
que vive en la vecindad, en una protesta 
el 12 de diciembre.

En Stone Mountain, Georgia, más de 
150 personas se reunieron el 12 de di-
ciembre para oponerse al hostigamiento 
contra los musulmanes. “Tenemos que 
extender solidaridad a quienes enfren-
tan ataques”, dijo al Militante Justin 
Christian, un trabajador de cuidado de 
niños que participa en la lucha por un 
salario de 15 dólares por hora.

En Londres, 3 mil personas protesta-
ron el 12 de diciembre contra el bombar-
deo de Siria por el gobierno británico. 
“Habrá muchas víctimas civiles”, dijo 
Retaj Layes, un estudiante de ascenden-
cia egipcia y libanesa que se unió a la 

manifestación.
Desde el ataque realizado por el Es-

tado Islámico el 13 de noviembre en 
París en el que murieron 130 personas, 
Washington ha intensificado los ataques 
aéreos contra las posiciones del Estado 
Islámico en Siria e Iraq, con ayuda li-
mitada de los gobiernos francés y britá-
nico. La administración de Obama está 
enviando cerca de 100 tropas de opera-
ciones especiales a Iraq, por encima de 
las 3 500 tropas norteamericanas que ya 
se encuentran allí, y 50 más a Siria. La 
Casa Blanca también está consideran-
do una propuesta del Pentágono para 
ampliar sus bases en África y el Medio 
Oriente.

Desde el 30 de septiembre, Moscú ha 
realizado ataques aéreos en Siria con-
tra fuerzas de la oposición con el fin 
de apoyar el régimen brutal de Bashar 
al-Assad. Un acuerdo negociado por 
Naciones Unidas permitió la salida el 9 
de diciembre de centenares de civiles y 
combatientes de la oposición de Homs, 
en Siria occidental. La ciudad llegó a ser 
en cierto momento el centro del levanta-
miento contra el régimen de Assad.

El secretario de estado John Kerry 
viajó a Moscú el 15 de diciembre para 
solicitar la ayuda del presidente ruso 
Vladimir Putin para lograr que un re-
presentante del gobierno de Assad par-
ticipe en las negociaciones auspiciadas 
por Washington para buscar una resolu-
ción a la guerra civil en Siria.

Viene de la portada

Militante/Tamar Rosenfeld

NUEVA YORK — “Sin justicia, ¡no hay pizza!” corearon 70 personas 
durante una protesta frente a una pizzería de Domino’s en Washington 
Heights el 4 de diciembre, para apoyar a 20 trabajadores que realizaron 
un paro de un día para denunciar el trato discriminatorio contra los que 
quieren organizar un sindicato. Cada vez que otro trabajador ponchaba su 
tarjeta para unirse a la protesta se escuchaba una ovación.

“Nos recortan las horas y los patrones muestran favoritismo hacia los 
que no apoyan la unión”, dijo a los presentes José Sánchez, uno de los 
dirigente de la lucha. 

“Nos obligan a comprar nuestras bicicletas”, dijo al Militante Carmelo 
Polica, trabajador de entrega a domicilio. “Dicen que pagarán las repara-
ciones pero pocas veces lo hacen”. 

— Sara Lobman
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